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EL PICA-PICA. 
NUMERO 6 

Kl. P i t А-1Ч« A 

I'olí-I'ulicía-prciide ladroncs~y п к roban 
pañuelos-de lus faldunos-pnes ¡ u s ftleros-
iio ciilran cu la cuenta—ili- los primeros. 

K n t n - t M n . 

Kl énfasis COK quo Irata 
ranchi lo á sus subalternos, 

me mata; 
V el que los haga «spirar 
En el salón recipiente, 

no es prudente 
(Jilo el pretendiente que espera 
Cállenle la silla acuso, 

es del rasu: 
Mas el que va ele servicio 
Snfra el uiisiuii beneficio. 

nu es del caso. 
Que le calinole la estufa 
l 'or qoe hace un d io que /¡arma. 

tiorubuona: 
Pero nu relies e n Divido 
D m il rubricar li,in venido 

una docena. 
Kl hombre con buenos modos 
V con palabras joviales 

gusla a todos; 
Mas los que il fuer de nrili|e/;i 
No levantan la cabeza, 

nott-piachafes. 
I>aniel, Antonio y Alliccili 
Son lunnbres mas agradables 

y pasables; 
l'ues en el pais de las brevas 
.Mal sientan caras austeras. 

poco amables: 
De Lorenzo nada digo 
l'or que sny un bel tesligu 

que es buen hombre 
V en el conjunto hmuu-iMr 
No bay nada desagradable 

nial que asonilue. 
A I'.un lio y sus cuatro hijitos 
Prosperidad les deseo. 

esto es: 
Siempre que el tata conserve 
V con los buenos ubscrvr 

ser corles. 
iQue diablos'! ¿porque tratarnos 
Con indiferencia lal'í 
'.'Quieren lai vez rebajarnos 
O han pretendido emplearnos 
Para ponernos bozal. 

I.n S H i i n r i o n . 

irnienti* V «Iras bislorias-.y son muy satisfa,•-
lorias-las ganancias, nunca nulas.-Dd 
po hasta el portero—linios el oro veneran.-
y por él "litan, i/uc titiwiV7itrl"s que. no ы.-'п 
con el rlcro-n cuestión щи.Л á cero- i | i i c 

nunca se lia do aialiar-.-o/i/'O'ion es emjnr-
dar-uo los pobres, si los ficus—que tienen 
largos los picas--y pueden bejor picar. 

les liare coinn tres mes me estoy cartean-

Lo que actualidad lltubanios -liare que vea
mos pri inoies-y polulan mil calnres-cn el 
globo que liahiianios-asi, bonitos eslainos-
que siga la broma y siga-cada cual es una 
horn i iga-quc apresta sus provisinnes-lci-
minando las estaciones se aforra bien la liar-
riga.-lllaiicos, negros, amarillos—colorados y 
celestes-lodos estamos conlesles-que bay 
tal batibuiril lo-el negocio E S bien sencillo--
dicen los de-.preocn[.ailiis-iiias nosotros avi 
sados-eslamos ron ojn Bleita-detras de al 
«unapuorla- í ' s rnchaudo los pecados .--El oro 

t e s siempre el molor-gcnej-al de situaciones-
^fc» ' él, son las pretensiones, del c ipilan, <l< 

doctor-Macen un Saínenlo Mayor-comprar 
caballos y mulas-puedcn pur él darse bulas-

. . . • , . M | I . . ¡ . . ...el,,delPnrayunj 

•Nu illleriondo pribar fi nuestros lectores 
inleriores y cslc.iiur'S del ronoeililieulo exac-
lu de. las operaciones de la guerra, henos 
creído muy acertada publicar la carta que 
nos escribe Papa de>dc la Asuneion. 

Iljo al misto!! 

Asunción Agosto I'". de 18(¡(¡. 
Queridos hijos;-— Deseo que al recibir es-

la sean lan felices como el que abajo Urina. 
Hijos inios, aqui es lo bueno! después de 

un año de una larga y cruda campaña, ven-
{0 al seno de mis innradqs á respirar el aire 
absolulo y tranquilo de estos lugares, v ;il 
mismo tiempo arreglar algunos buenos m i 
llones de paraguayos paganeros al portador 
pues es bueno presumir' loque le pasó ¿i aii 
amigo lío as en Buenos lAyres, porque mi 
situación es la mismísima y c dial, pero i mi 
mer....! no me agarraran desprevenido, y es-
le es el niolivo queme enligaron á abatido 

IMI l is l i l ' ls del i j : lLlt 'M ;s^: : Ir.l'jn l,l-j. 
Olvidaba deciros queridos hijo.T, ipii 

vuestra muv reverenda madre, ha quedado 
haciendo M I S veces, teniendo .le secretario 
secreto, al portentoso obispo del caño iinpmi-
bittiadó. 

Lo que les puedo asegurar hijos uiios. v 
de su recercada, madre ipie nosotros no lu
cernos muchos ascos para cargar cualquiera 
furlilícaríuil enemiga, es decir, mis subiólos 
cargan de pronto y yo cargo y dirijo tonel 
pensamiento y eso á miles de cuadras, es ser 

llapo v no soncera, no como mis enemigos 
ipu; vienen á estorbar á los soldados con sus 
presencias en las horas del cómbale. 

Por los muchos pasados o la otra rida) be 
.sabido que Don Hallólo á encontrado el mo
do de darme un mate en tres jugadas coala-
das desde el 1 . - déosle mes basta el I.= 
del otro lo que francamente m e ha contrista-
do sumamente esla indicia porque para cíe 
tunees no podré estar al lienle de mis anima
les: I que Ionio me equivoqué de mis para 
guaros á lo ipie vá a hacer e-piiiierse mi ca
ra uiitmí.' pero en lin conformidad que loiloi 
han de rogar porque el Señor Obispo velepor 
la aloja ile mi mujer. 

Como no tengo casi llciupo para nada no 
le escribo á de—brisada ! pero Vds. le dirán 
que me disculpe lomando esla por de él lo 
mismo que decirle que mande limpiar c! rs-
riirfo MlrlO para Marta ó colorar pues Jet 
triunfo cstoi/ mas que. SEGURO!! al inrrt-
¡¡a entro de Arre-doudo le darán u n fuerte 
abrazo e n mi nombre y esto .pie se lo trasun
ta de mi parle n Carreras!! ' Medma!!!! y 
otras tantas nolabilldcs ! ! ! al circulo de los 
amigos del Paraguay L U I R É 1 1 

cuales 
do 

1 и E S T E momento Ule llega mi chasque el 
cual dice que los amigos con quienes les de
cía aver nos carleábamos boy es un hecho 
me vienen á visitar, son galantes ! lo que re
sulte les a«isarí en lili pr.'iscinia.— 

Reciban el paraguayo abrazo deci padre 
mas estrepitoso que hay en el Paraguay. 

Francisco Sulo-un-asno-Ij>pc*. 
l'or ella verán los lectores al Pira-I'iea 

que en la redacción de esle diario hay dos 
Ayos .л,- Lupe: lo qua bario que las noticias 
sean las mas frescas é interesantes. 

Abura locante al abrazo al Señor Arrc-don-
do (pie se lo ф; nu burro ñ si de lo contrario 
lo quiere en persona pase por esta imprenta 
desde las nueve de la mañana basta las 10 
d é l a noche que ,i nu estar los interesados es-
tara en reemplazo el celebre Misericordia 
quien se encargara hacer efectiva la medi
da. 

Dejando de esle nlodu cumplidas las órde
nes L E E I H I I L A S . 

Saludo á mis lectores y lectoras hasta el 
Domiugu que- viene, 

Itasijuiña. 

liti» t e r t u l i a s . 

Para una sala de seis varas, no se debe 
convidar mas de treinta muchachas y ciu-
clicnta u in /OS, porque pasando (te. esle mo
derado numero, ya no sobran las diez ó doce 
¡.eñoras mayóles que lian de repantigarse en 
ti S.ili \ sillones. 

¿.Acaso la- nejas son algunas negras, para 
ei liarlas al a|*isenlo' 

Tampoco lian de quedar solas las mucha
chas en podi'c de Lauto t/aieole mal iutcneio-
nailo, que á lucilia vuelta hacíase perdiz con 
La chica 

Con cuatro velas hay de sobra, el baile no 
s velorio ni entierro para llenarlo de luces, 
nino se vean las caras, dice la dueña, basic, 

no es cosa de encandilarse ni perder la ritta, 
¿t si mu cuatro velas hay de subra para en
sebarse las -illas, donde iríamos a parar con 
ocho'.' Se convertiría en velería y ya no seria 
baile 

j f t u c mas se lia de lomar que mato/] y 
oso, las señoras ancianas, porque las niñas 
no ¡o loman; (en baile y cu su casa, sin aiu
tar» tienen vergüeña ! 

••Quien loma nada delante de genie'! 
l'or lin. las señoras mas despreocupadas, 

siempre se embuchan quin.-O ó veinlo cerics. 
Para L O S mozos, agua tresca, V eso, no cu tu
das paites se d i . Y debe ser así; parecen 
niñns riempi* puliendo ; que yo quiern 
n"ua, vn mate, vii esto, vu el otro va
liente ; Itue no'puedcn aguantar una noche 

Tras de baile tena 7 Nu, esu 
s in couier 

En fin queridos lujo.-, lo único que yo as-
Diro V espere con impaciencia dia por día es 
S„e legue el memento de abrasarme con uns 
« r i g o . i » 4 » * № „ 0 ' J / , o r con kW 

s necesario, lo
S E ihspulallel I N S T I u -

Tiic.ldiir de ¡ñauo • 
dus luí uiuics locan ; 
mento. . . . .... 

Ma,, pasado D O S horas y el baile esla cu 

Л У ' cuora N.llaini al bastonero y le re. 
vela que sus ili-s chiquitas saben .aliar .•„• 
nuel/pero, cuidado con hacerla-, bular. 
¡" sabían H, '! pues aunque Nd. nu quiera 

Ho-



Kli PICA-PICA 

bailarán esas primorosas niñitas. Veamos-
las, la chiquita osla ahí, busquen a l chico!, 
Nicasitu!, Nieasito! \ q u i esta, esperen que 
concluyan esta pieza, en*í V.n tanto lodo el 
iniiiulo contempla de pies .i cabeza las tíos 
criaturas proclijios, les preguntan si cstip 
asustados, quien Ic-s lia enseñado &a, l.h ! 
pararse, minuets, que monada!, i¡uc gracia!, 
qué primor, es la voz populi. La madre es
ta- colorada de rubor, no aliña á ver el vaso 
»le agua que tiene por delante. Concluya la 
danza. Bastonero! que cante Dionisita! Dio
nisita ! si, de rodillas se lo pido (se inca el 
bastonero.) 

Dionisita no sabe jota de canto pero no 
• e h a C C logar. 

Mgtín ib'sdií bailo que estropeado por las 
bellezas Tísicas yacen en un rincón, es lleva
do por el bastonero, al dueño de casa, y en
tablan su dialogo. 

— E s el único modo Sr. Bu . Antonio, de 
pasar estas noches de siglo 

—pío, pues ya no son largas. 
—Muy tarde comenzó la terluli i ? 
—No señor muy temprano. 

fcada la sociedad, y os aseguro eme un MJMI 
de estos, es peor que mancha de aceite, por 
que se hace difícil despegarse de tal importu
nas figuras, cuando tenemos la desdicha de 
Ber simpáticos á alguno de ellos. 

Cuidado con los micos. 

Se para una Sra., dos, Ires, cuatro, todas 
ni tin, adiós tertulia, pero no, ta llave se ha 
perdido!, nadie sale hasta el día. 

El dueño de casa se fé en apuros. 
•—Señora, se vá V., tan temprano? < presen

tando los tapados a las señoras)—Negro (en 
voz baja) prepara el farol! Pero señora ! es 
muy temprano a u n ! .Negro! que haces? 
pronto, pronto. 

I,e apura el apetito á l)n. Antonio, vasc á 
engullir un pullo que para el mandó prepa
rar, pero la niña P. ya se lo ha tragado. 

Siempre I)n. Antonio sale airoso .' 

• . O S I l l i r O N . 

Pasad por ciertos parajes de esta ciudad 
desde que asoma la aurora basta que el sol 
se pone; id a ciertas tertulias, bailes de eti
queta, teatros etc., y veréis con cuantos indi 
viduos micos se tropieza | cada paso. 

t Quien es aquel personage ya vetusto, que 
vestido á la última moda, pelo risado etcéte
ra, llevando la córvala a la inglesa, el som
brero sobre la oreja y el bastoncito en la ma
no, se nos acerca canturreando ! 

¿ Es un petimetre ? 
No: un mico. 

¿ Y aquella dama que trota á lo largo de 
la acera, ostentando galas y abultado miri
ñaque, volviendo la cara y haciendo dengue-
¿ q u e e s ? ¿ e s una buena m o z a ? 

No, que es un tinco. 
¿ Y aquel Kierahrástan ergido, que escupe 

por el colmillo, destroza seis habanos en me 
día hora , y habla pegando gritos, ¿ e s algún 
valiente ? 

No, es i/« mico de los valientes. 
¿Y por fin aquel señorón compungido 

que oye misa de una en l,i Matriz, tan arrodí 
lladito, tan místico, que nunca mira á una 
m u g e r de frente, pero que de soslaye le lan 
Kl miradas cont inuas y lascivas, y cuyos la 
bios están en completa agitación, ¿es un 
hombre recogido ó casto? 

Nada de esn--ei otro mico. 
J w t d o e & l n s u i l e s , amigos m¡os, está pla-

Ijtts Sr ñ o í a s y l a s S o i í o r l l a s 
Q ii 1»H h o r a s ti» I « l i a 

Gomo también es menester que los pre
ciosos querubines participan algo de nuestro 
periodiquin, hemos resuello por lo pronto 
dedicarles este problema. 

Vamos al caso. 
Por la mañana se levanta la Sra. para ha

cerles traer el mate en la cama (maldita cos
tumbre) yo les habia de dar mate en la cama 
la pobre mamá recibe el lechero, panadero 
etc. etc. y prosigue dando uno que otro esco
bazo por los patios al par que traga pan con 
grasa.—Es sumamente cómodo el método ilc 
milar en enaguas por la mañana y princi
palmente en este tiempo es iniiv sjOliutablt 

amos al caso - a las diez se levantan las ni
ñas lavanse un poquito el rostro y haciendo 
un intervalo de conversación dada la hora de 
l i m o n a r a la mesa van yendo de á una en 
una, alti luego que se reúnen todas dele tije-

y mas tijera pobres prójimos!! adviniendo 
[ue de ralo en rato entra en batalla también 

la mamá: dan las doce y todos van delilamlo 
lavatorio, abi empieza la señora desde 

[entro lo cual se ocupa en el plumero de 
icudír las migas de la mesa; muchacha!! no 
1 laves de cuerpo entero que te va A hacer 
íalÜüy la niña nada, dele agua y mas agua; 
.ufa ! i una y media se largan A casa de cu

alquier amiga habiendo recorrido antes al 
j u n a s tiendas por la calle del 25 como dona
mos sobre I ! ir a casa de su ai Dígita entran 
toman un matesitoy al rato rompen el luego 
sobre sus amoríos se dicen por lo general 
unas á otras. 

Che fulana, te felicilo! De qué? dice la fu
lana. Si aste la distraída; y aquel joven de 

bellos negros, ojos color michi(lauta etc., 
ele, no lo as visto? y la fulana aunque sea 
mas fea que un murciélago se retuerce sobre 
la silla diciendo con aire grave. Que dispa
rate! á ti si porque... aqui se acaba el bombo 
son las Ires y inedia, se dirijen á su casa, da
las las cuatro á la mesa, después de comer 
;s decir, en el intervalo de cuatro a siete, 
esperan las visitas (la que tiene), ó sino se 
ponen al tocador echándose pintura colorada 
aceite de linaza, agua ras, polvos, y, que se 
\ú cuantas cosas mas, y todo para que? para 
concurrir al Teatro, á íos Títeres, luego sa
len acompañadas de sus futuras, (hemos di-
( bo y repelimos, la que lenga porque, en es
te t iempo hay muchos que padecen del mal 
de ojo, 

Después como decíamos de venir á sus ca
sas respectivas, ya esa noche no duermen 
porque tienen la cabeza llena de «osas. To-

Y aquellos paliativos 
Hacen resonar—Rasquiña. 

;; Nafjitlfico!! 

Cuanto mas se vive, mas se vé 
Solo fallaba para completo de la feliz sittu-

«on , que las señoras ó alguien á nombre 
de alias, levantase su femenina voz basta el 
trono del altísimo, pidiendo gracia mejor di
cho pidiendo lo que no debe ni pueda pedir
se, un absurdo un imposible. 

Las costureras, digo, las señoras costure
ras incitan á los señores costurero! para que 
se presenten al mas almivarado ministro de 
la época, y sin muchos contorneos le dicen. 

Señor ministro. No conviniendo A nues
tros intereses, que la gente se compre la ro
pa hecha, pedimos te levanta Inertemente el 
derecho de importación de este articulo. 

Aquí entra la aflicción 
Elespresado ministro mas blando con las 

damas que nn merengue, se vé entre la es
pada y la parad. 

El trance es fuerte para un hombre corto 
de genio, y no hay mas remedio que aceptar 
ó no hacer lugar al pedido. 

Casi está por lo último, pues dice: «mi 
deber lo impone» paro, da pronlo al poner 
el decreto negativo, sienta una comezón en el 
cuerpo, un relorsijon de barriga y cae la 
pluma de su mano. 

Piensa, se revuelve la melena, y basta se 
crea en un fatal sueño, rodeado de amena
zantes hijas de Eva que con enormes Tijeras 
y agujas, aeomelenle y tratan de dejarlo sin 
orejas. 

Ya no piensa! ya se baila abismado en pro-
tundas meditaciones, viendo por todas parles 
horribles fantasmas pollerunas que en acti
tud bélica van a dejarle en camisa, tal es el 
ahinco con que se prenden de la levita y 
faldones de S. E. 

De pronto despierta, del penoso letargo, y 
se encuentra frente a* frente A la ligura de su 
empleado, que ha tenido tiempo de estudiar 
en su semblante la firme resolución de no 
hacer lugar al pedido. 

Se levanta, toca fuerte, y por fin, para no 
agriar ánimos, dice, vista al fiscal. 

En que quedaran estas misas? 
Lo veiemos. 

ial " ILUSIONES. 
La mente de Rasquiña 
Pensando noche y dia 
Llegó de las inogsrefl 
El pecho á contristar. 
Pues el siempre galante 
Los L U U I L . i armonía 

; ;Ojo a l a l ' o l l c l a l ! 

Eu la vis pe ra del entierro del malograd" 
Coronel Palleja, el Doctor Galli-na festéjala 
en su mesa coa brindis, la muerte de dicho 
Coronel. 

Por supuesto la sirvienta mas de buen co
razón, se les mandó mudar al oir semejante -
ensillas. 

Yaya que el tal doctore i to era cumpa co
mo no.....pero diablosno te imajiuasles en 
ese instante que había un Pica-Pica? y mira 
tu él sacude á unos y á otros en cosas lan 
lindas como esa no se reparan pelillos ni.... 

Rasquiña* 


